
Hoy celebramos la fiesta de la Santísima Trinidad, expresión del amor de Dios Padre 
manifestado en su Hijo Jesús y animado por el Espíritu Santo. 

San Mateo, en el texto del evangelio de este domingo  
aclara la tarea para vivir la misión encomendada: 
“Vayan, pues, y hagan discípulos a todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo cuanto 
yo les he mandado; y sepan que yo estoy con ustedes 
todos los días, hasta el fin del mundo”.  

 
Jesús señala a sus discípulos con toda precisión 

cuál debe ser su misión. No es adoctrinar ni buscar 
adeptos, sino dar testimonio de Jesús resucitado, 
anunciar y proclamar la Buena Nueva del Evangelio, 
construir comunidades de hermanos, y todo con el 
objetivo de hacer discípulos de Jesús.  

Los nuevos discípulos deben integrar en su estilo de vida los gestos y acciones de Jesús. 
Y esta difícil tarea debe realizarse en el corazón de cada comunidad. Porque la vivencia 
de la fe es comunitaria, no individual, pues la convicción de todo creyente debe estar 
centrada en Jesús vivo y presente que anima, vivifica y llena con su Espíritu el caminar de 
quienes se reúnen en su nombre. 

Celebrar esta fiesta, conscientes del encargo de bautizar y acompañar a los bautizados 
en su proceso de hacer crecer y madurar su fe, exige no conformarnos con la realización 
del sacramento del bautismo como un rito obligatorio, una costumbre, un pretexto para 
hacer fiesta social y tener la fotografía del recuerdo. 

En nuestro contexto marcado por la violencia, indiferencia y miedo, la mejor expresión 
de vivir el amor de Dios es sumergirnos en su vida y ser verdaderos discípulos de Jesús es 
anunciar su mensaje, con seguridad de que la fuerza de su Espíritu nos anima y sostiene.  
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Hacer discípulos de Jesús

La Santísima Trinidad

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

4. Tener en cuenta los siguientes 
criterios para decidir nuestro voto por 
quienes se comprometan a defender, 
de manera concreta: la defensa de los 
derechos a la vida, la salud, vivienda 
digna, empleos y salarios justos, 
cuidado del medio ambiente...

“Estamos enfrentando una época de enormes desafíos 
en la que el bien común nos exige asumir de forma consciente 
y comprometida nuestras responsabilidades cívicas y políticas. 

Por ello, los obispos mexicanos nos dirigimos a todos, para animar a la más amplia 
participación ciudadana en el actual proceso electoral. 

Participar a través de nuestro voto es un derecho, y para quienes tenemos fe en 
Jesucristo, es un deber moral ineludible. 

La democracia se consolida cuando todos participamos activamente”.

Elegir con libertad
para exigir con responsabilidad

 Reflexionemos en el país que queremos 
y votemos a conciencia este 6 de junio

Recomendaciones de nuestros Obispos
1. Ejercer y discernir nuestro voto de 
manera libre, secreta y consciente;  
y promover la participación de 
nuestros familiares, amigos y vecinos. 

2. Votar por quienes buscan el bien 
posible en favor del bien común.  

3. Informarnos sobre las propuestas, programas, trayectoria y valores de los 
candidatos, partidos y agrupaciones que participarán en esta contienda. 

5. Discernir y analizar los acontecimientos 
y  problemáticas sociales y cumplir con el 
compromiso como ciudadanos no sólo de 
ir a votar, sino de exigir a las autoridades 
ganadoras el cumplimiento de sus promesas 
hechas en campaña, el cumplimiento de sus 
atribuciones y la rendición de cuentas.

Mandato



 Palabra del Señor.        
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.        
 R/. Te alabamos, Señor.

  

En aquel tiempo, los once discípulos 
se fueron a Galilea y subieron al monte 
en el que Jesús los había citado. Al ver 
a Jesús se postraron, aunque algunos 
titubeaban. 

Entonces, Jesús se acercó a ellos y les 
dijo: “Me ha sido dado todo poder en 
el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y 
hagan discípulos a todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles a cumplir todo cuanto yo 
les he mandado; y sepan que yo estoy 
con ustedes todos los días, hasta el fin 
del mundo”.

Salmo Responsorial
(Salmo  32)

Sincera es la palabra del 
Señor y todas sus acciones 

son leales. Él ama 
la justicia y el derecho, 
la tierra llena está de 

sus bondades.   R/.

La palabra del Señor 
hizo los cielos y su aliento, 

los astros; pues el Señor 
habló y fue hecho todo; 
lo mandó con su voz y 

surgió el orbe.  R/.

Cuida el Señor de aquellos 
que lo temen y en su 

bondad confían; los salva 
de la muerte y en épocas 

de hambre les da vida.  R/.

La Palabra del domingo...

Gloria al Padre y al Hijo y 
al Espíritu Santo.  

Al Dios que es, que era y 
que vendrá. 

R/. Aleluya, aleluya

  R/.  Dichoso el pueblo
         escogido por Dios.

En aquellos días, habló Moisés al pueblo y le 
dijo: “Pregunta a los tiempos pasados, investiga 
desde el día en que Dios creó al hombre sobre la 
tierra. ¿Hubo jamás, desde un extremo al otro 
del cielo, una cosa tan grande como ésta? ¿Se oyó 
algo semejante? ¿Qué pueblo ha oído, sin perecer, 
que Dios le hable desde el fuego, como tú lo has 
oído? ¿Hubo algún dios que haya ido a buscarse 
un pueblo en medio de otro pueblo, a fuerza de 
pruebas, de milagros y de guerras, con mano 
fuerte y brazo poderoso? ¿Hubo acaso hechos tan 
grandes como los que, ante sus propios ojos, hizo 
por ustedes en Egipto el Señor su Dios?

Reconoce, pues, y graba hoy en tu corazón que 
el Señor es el Dios del cielo y de la tierra, y que 
no hay otro. Cumple sus leyes y mandamientos, 
que yo te prescribo hoy, para que seas feliz tú y tu 
descendencia, y para que vivas muchos años en la 
tierra que el Señor, tu Dios, te da para siempre”.

R/. Aleluya, aleluya

(4, 32-34. 39-40)
Del libro del Deuteronomio

Del santo Evangelio según 
san Mateo (28, 16-20)

Hermanos: Los que se dejan guiar por el 
Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. No han 
recibido ustedes un espíritu de esclavos, que los 
haga temer de nuevo, sino un espíritu de hijos, 
en virtud del cual podemos llamar Padre a Dios. 

De la carta del apóstol san Pablo a 
los romanos        (8, 14-17)

El mismo Espíritu Santo, a una con 
nuestro propio espíritu, da testimonio 
de que somos hijos de Dios. Y si somos 
hijos, somos también herederos de Dios 
y coherederos con Cristo, puesto que 
sufrimos con él para ser glorificados 
junto con él.

Profesión de fe

Credo
Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.

 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, 

Hijo único de Dios, nacido del Padre 
antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma 

naturaleza del Padre, por quien todo fue 
hecho; que por nosotros, 

los hombres, y por nuestra salvación 
bajó del cielo,  y por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y 
se hizo hombre; y por nuestra causa fue 
crucificado en tiempos de Poncio Pilato; 

padeció y fue sepultado, y resucitó al 
tercer día, según las Escrituras, y subió 
al cielo, y está sentado a la derecha del 

Padre; y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a, vivos y muertos, 

y su reino no tendrá fin.
 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador 
de vida, que procede del Padre y del 

Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, 

y que habló por los profetas.
 

Creo en la Iglesia, que es una, 
santa, católica y apostólica.

Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. 

Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén.

Aclamación antes 
del Evangelio

(Cfr. Apoc. 1, 8).

 Palabra de Dios.        
 R/. Te alabamos, Señor.


